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NUBES DE POLVO Y LLUVIAS DE SANGRE 
Ricardo Ortega Sagristá (M eteoró l ogo) . 
La visibilidad en las costas del Mediterráneo está limitada en -
algunas ocasiones por polvo en suspensión o por nu be s bajas que lle-
van arena o polvo y suelen producir llu v ias que de j an manc has de ba-
rro color ocre o rojizas. Se l as c onoce en a lgun os l ugares de Andalu 
cía y Levante con el nombre de llu vi as de sangre debido a las man - -
cha§ rojas que dejan las gotas de l lu v ia. Las zonai produc t o ras de -
polvo están situadas en el Norte de Africa, en l as l l an uras are nosas 
y polvor ie ntas próximas a Casa blan ca, Rabat, Keni t ra y otras fuentes 
productoras de polvo ubicadas en Argelia . 
Las invasion e s de polvo serían much o más frecuentes en l as cos -
tas españolas del Mediterráneo si no fue ra por las montañas del At-
las que son una barrera casi infranque able pa r a l as nubes de polvo -
que avanzan hacia el norte empujadas por e l v ie nt o . Para que las nu -
bes polvorientas lleg uen a nuestras costas es necesar i o que lo s vie~ 
tos del sur sean lo sufic~entemente fuertes para supe rar los obstácu 
los de la orograf1a africana. 
CASOS NOTABLES DE POLVO EN SUSPENSION. 
En la madrugada del 28 al 29 de marzo de 1968 se registraron llu 
vias de barro en las costas de Málaga, en l as de Granada y e n la pr~ 
vincia de Jaén. 
Durante l a tarde de l día 28 las nubes que cubrían toda la costa 
tenían un color amarillento, l os vientos soplab an del sur con rachas 
de algo mas de 20 nudos, las nubes, con bas tant e desarrollo vertica \ 
acusaban una fuerte ines tabi l idad y se producí a n chubascos débiles e 
intermitentes. La visibilidad descendió a 5 kil óme t r os a las 17 h15m 
G.M.T . y llegando su va l or más bajo de 3 ki ló met ro s a l as 20hl5m, - -
coincidiendo con la lluvia que dejaba manchas de barro . A las 21 h45m 
la fuerza del viento decreció a 4 ó 5 nudos y al mis mo tiempo giró a 
- 23 
320 ó 360 grados iniciándose un notable aumento de la visibilidad--
a unque prosiguieron los chubascos intermitentes acompañados de fenó-
menos tormentos os hasta las 02hl5m TMG del dfa 29. Las precipitacio-
nes fueron inapreciables o muy escasas. 
En los mapas de superficie y de 500 mb de las l2 h00m TMG del dfa 
28 de mar zo , (Fig. 1 y 2), vemos una depresión que abarca a Marrue--
cos y a la mitad occidental de la Pe nín su la Ibérica. En situaciones 
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si nópt icas análogas también se han o bservado en las costas de Málaga 
r1u: • .=.s de polvo en suspensión que han producido lluvia s de barro, y-
otras veces una calima co loreada que ha depositado un polvo rojo so-
bre la s fachadas y demás superficies sit uadas a la intemperi e . 
Otro caso notable de polvo en suspensión, analizado por A. Ward, 
en Gibraltar, fue el siguiente: 
El día 5 de diciembre de 1950 a la s 18 h30m GMT se observó e n Gi -
braltar una reducción de la visib i lidad inferior a 900 metros produ-
cida por una nube de polvo. La tempe sta d de polvo estaba a so ciada - -
con vientos del suro este de 30 nudos y rachas de 60~ 
En e l Golfo de Cádiz estaba centrada una depresión de 992mb y -
un frente frfo que partiendo de las Islas Can~rias se extendía sobre 
l a costa occidental de Marrue co s hasta el centro de la depresión en 
e l Cabo San Vi ce nte . 




En nubmeros os puntos se depositaron capas de polvo rojizo. La 
lluvia frontal contenfa una cantidad co~siderable. de polvo y dejaba 
sobre las superficies un~ pasta rojiza oscura. 
La tempestad de polvo redujo la vis ibilidad a unos 450 metros en 
Kenitra y a unos 1600 en Casablanca y Rabat; también afectó la nube 
de polvo a las costas mediterráneas de Marruecos. 
En la mitad orienta l del Mediterráneo las invasiones de po l vo 
provienen del oeste del Sa hara y en algunas ocasiones l as f uentes -~ 
productoras de polvo están situadas en Arabia y en I rak. Un caso no-
table es tudiado por los Meteorólogos J .C.Gordon y R.Murray ocurrió -
en Chipre, en la noche del 18 al 19 de diciembre de 196 2. 
El lugar de na c imiento de la depresión que ocasio nó la i nvasión 
de po lvo estaba sjtuado a l oeste del Sahara y al mismo tiempo tres -
sistemas f r onta le s pasaban sobre el Med iterráneo. 
El radiosondeo de Nicosia de l 19 a las OOhOOm GMT presentaba una 
inversión entre 750 y 600 mb. 
La nube de polvo se pudo observar en El Ad~m, Alejandrfa, Port -
Sa i d, El Cairo, Minya y Manqabal el dfa 18 de diciembre a mediodía, 
llegando a Akrotiri, en la costa sur de Chipre , a las 18h27m GMT d o~ 
de la visibi l idad descendió a unos 1800 m .. El tiempo trascurrido a 
su ppaso sobre el mar, de la nube de polvo, aesde Egipto hasta las -
costas de Nicosia fue solamente de 9 horas y no se r egistraron l lu --
vias a lo largo del tray ecto . Durante la noche del día 18 se inició 
un a llu vi a débil, cayendo gotas de lodo (1 1 2 mm en total). 
Durante los 5 años siguientes se dieron 23 casos de ca l ima prod~ 
c ida por polvo en Chipre, y en la mayoría de ellos la visibilidad --
fue del orden de 3 a 8 kilómetros. 
Las depresiones que producen invasiones de polv o en esta parte -
del Mediterráneo se pueden originar en Li bia y mov erse hacia el Este 
pudiendo formarse depresiones secundarias al pasar sobre el Medite--
rráneo Central una depresión intensa. 
Las tempestades de polvo y las l luv i as de barro se comportan de 
una forma muy similar en todos los casos estudiados : 
Primero se forma una depresión que abarca gran parte del nort e -
de Africa y envia vientos de com ponente sur sobre el Med it e r ráneo; -
estos vientos arrastran polvo y arena procede ntes de los desiertos Y 
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zonas se midesérti cas de Africa, y co mo estos vien tos c r uza n rápida --
mente el mar, no pierden su ri que za en po lvo , lleg ando a produ cir --
descens os muy considerables de l a visibi lid ad . 
Cuando las nubes de pol vo adquieren cier to grado de humeda d l l e -
gan a producir lluvias poco importantes que dej an manch as pardas o -
rojizas sob~e las bla ncas facha das de las ca sa s de Anda l u~ia y Leva ~ 
te, en los c ristales de las vent ana s y en cua l quier supe rfi cie, co mo 
lo s coches aparcados a l a intemp erie, et c . 
Las tempestades de poiv o y arena son muy frec uentes , como ya sa-
bemos, en el norte de Africa, especia lme nte después de la rgos perio -
dos de tiempo seco, pero la mayor parte de l as veces no llegan a ---
nuestras co s tas, a menos que sean arrastradas por vi entos fu ertes --
produci dos por algún a depresi ón y fre cuenteme nte asocia do s a siste --
mas fron ta l es. 
BIBLIOGRAFIA 
Duststorm at North Fro nt, Gibraltar, Dece mbe r 7, 1950, by A. Ward . 
A n o t a b l e e a s e o f d u s t i n s u s p e n s i o n o v e r C y p r u s . By J . C . G o r· _ ' n d 
R. Murra y. Meteoro lo g i cal Maga zin e (Vol 93 . 1964 , pp . 106-llS ) . 
. - . 
. : .. 
: , . :' . . ' : ' ,.~· 
. , · . · :.' 
',.; ·: 
.. · . . ·,. : .' 
' ~ . . : .. : . 
. · . .. 
~ ' . \' ' . 
>· ' 
- 26 -
~· .. : . 
